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EL FRAILE FINGIDO.
Segunda parte.

B ^Rotando llamas de enojo, 
como otro León rugiente, 
el tal Mercader estaba 
hecho^un Mongibelo ardiente 
aguardando por momentos 
que su criado viniese 
con el dicho Religioso 
para entrar y darle muerte 
al Amante y á su Esposa, 
sin que nadie lo impidiese, 
que puede mucho una afrenta, 
y hkcia el honor mayormente. 
Pero luego que el Esclavo 
al mandado fue obediente, 
poco distante á su casa 
acertó a vivir en frente 
de Doña Eufrasia una Tia, 
y  aunque era hora indecente, 
pues estaba á la ventana, 
y conoció fácilmente 
de su Sobrina el Esclavo, 
porque en el mundo hay mugeres 
que por saber cuanto pasa, 
de noche ni día duermen. 
Llamándolo por su nombre,
^1 Con gran prontitud vuelve^ 
Preguntóle donde iba, 
y él humilde y obediente

le dijo en pocas palabras 
del caso lo que sucede, 
sin fallarle cosa alguna* 
y al proviso ella en su mente 
previno una idea rara, 
que no es dable que la piense 
otra que á esta se parezca, 
ni el Satánico Holofernes; 
diciéndole pues ahora 
es urgencia aquí de suerte 
que yo me valga de tí, 
y yo pretendo valerle, 
que te tendrá grande cuenta 
en los dias que vivieres.
Yo te ofrezco cien ducados, 
los mismos que prontos tienes 
para que tu libertad 
luego que quieras la ordenesj 
til has de ir á ese Convento, 
y luego al punto que llegues 
has de llamar al Portero, 
y hablarle secretamente, 
y le dirás de mi parte, 
vaya y diga á Fray Vicente, 
que un Abito que en su Celda 
sé que tiene ciertamente, 
que te lo dé, porque importa 
para cierto encargo urgente.
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Fue dicho y hecho el mandato 
conforme se lo encarece^ 
fue y llamó á la portería; 
salió el Portero, y al verle 
le propuso lo mandado, 
y en menos de un Credo vuelve 
con el Abito, y lo dió 
al Criado sin que hubiese 
Ui aun la menor repugnancia, 
y  en sus manos se le ofrece 
á la tía de la Dama; 
púsoselo fácilmente, 
quedándose ingerta en.Fraile, . 
como contemplar se puede. 
Llegan á la dicha casa, 
y con modales corteses 
lo recibió el Mercader; 
y  al Padre le dice: Entre 
Usencia en aquesta sala, 
y sin dilación confiese 
dos ladrones de mi honra, 
y este secreto se quede 
entre los dos, pues sino 
haré que la causa vuele 
entre furiosos volcanes, 
y Usencia primeramente; 
no le cause el menor susto 
esta amenaza tan fuerte, 
pues que pende de su mano 
á los dos favorecerles.
Entró dentro, despertólos, 
que de los antecedentes 
dormían bien descuidados, 
y al instante que en sí vuelven

les contó lo qué pasaba; 
mandó al galan se vistíes^ 
y puesto el Abito, encima, 
que bien sus ropas cubrieieo, 
calándose la capilla 
se quedó un Fraile patente; 
y el Religioso fingido 
ai Mercader reprehende, 
diciéndolc, que ios hombres 
sabios, doctos y prudentes, 
como lo es entendido, 
no se dejan fácilmente 
llevar de las ilusiones, 
pues el pecado anda siempre 
formando mi! apariencias, 
para que los hombres pequen 
que es padre d¿ la mentira, 
y su anhelo es ver si puede 
con sus cautelas y engaños 
perderlas Almas sapientes, 
para llevarlas comigo 
á padecer para siempre.
Y mire usted que le advierto, 
y que lo sé claramente, 
que es Doña Eufrasia una San 
pues le he confesado siempre 
y sé su modo de vida, 
y es muy dable y contingente 
que si aciertan á saberlo 
sus padres y sus parientes, 
que vos teneis tal sospecha 
de tal arrojo imprudente, 
que vos habéis inventado 
contra el honor de esa gsnte.
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que no digo' yo qpitarps ' '  
la. vida tan solamente, 
sino que os han de, 
arrimado á las paredes^., 
h echaros donde jamás, 
ninguao'dt vos se acuerde: 
y así mirar por vos mismo, 
que un hi^mbre no todas veces, 
aunque let-ga algún recelo 
puede df f ir jo que siente.
Qué desdichas no os vinieran, 
qué ruinas^ qué accidentes 
en honor, fama y caudal,
6i un absurdo como e&te
hubierais ejecutado,
si el Supremo Omnipotente,
que es Dios, que todo lo sabe,
no os diera primeramente
arbitrio para mandar
que un Confesor se trajese?
favor que ha ordenado el Cielo,
y ha sido tan aparente,
que acertó á ser mí devota,
y ha mucho mi penitente.
V asi de hoy por demas,  ̂
os mando hagais pues conviene 
libro nuevo, y que viváis 
quieta y pacíficamente, 
pues os díó el Cielo una Esposa, 
que solo un Rey la merece: 
quedad en paz, Dios os guarde 
en felicidades siempre.
Se fue el Santo Religioso,
(mejor diré mosca verde.

que destos hay en el mundo 
que ya número no tienen.)
Entró el-Esposo en ia sala, 
tan otro y lan dítcrente, 
que ni un Pablo arrepentido 
á él pudiera pareceríe, 
diciéndole; Esposa mía, 
perdóname lo imprudente 
de mi loco atrevimiento, 
yo lo pensé de repente, 
mas ya lo he visto despacio^ 
que todos son carartéies 
que forma la fantasía, 
ya se acabó el que yo píense 
hácia tí, ni por indicios 
de imaginar que me ofendes. 
Entonce ella le dijo:
Qué se entiende? qué se entiende? 
hácia mi honor puro y casto 
no has de tomar lo mas levej 
pues ya pasará por esta, 
y agradecérmelo puedes. 
Entonces la astuta Tia, 
hechicera enteramente, 
dijo: Pase por pintura 
ya esta vez, y si volviere 
otra vez con inquietudes, 
para eso nuestro Rey tiene 
presidios para estas cosas, 
y cárceles juntamente 
para castigar delitos, 
y pague el que los debiere.
Le díó allí firme palabra, 
que en los dias que viviere
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no volverá á remover 
reas punios de aquesta especie. 
Y a! Esclavo le cumplieron, 
por h^ber muchos haberes 
2a palabra, porque es 
deuda lo que sfe promete. 
Vivieron de alli adelante 
en todo nías quietamente.
Todas son de una opinión, 
porque aunque mil veces yerren, 
n¡ aun la mas mínima parte 
de reprehensiones quieren. 
Vivamos todos alerta, 
ni un momento ya se acuerden 
que hay mugeres en el mundo, 
que son peor que la peste, 
que el pulgón y la langosta 
y las vívoras que muerden, 
pues hacerle como al diablo

h  Cruz Siempre que las vieren, 
porque de hacer lo contrario
ía salvación va en rehenes, 
si no vean eíi lo dicho  ̂
si el Autor en nada míente, 
porque condas esperiencias 
que de las mugeres tiene 
no dice mas que verdades 
mpy dignas que las aprecien, 
sino hagan la refleja 
por lo que pasa y sucede, 
verán al pie de la letra 
el como hoy viven las gentes. 
Donde Alonso de Morales, 
que las conoció bien cree 
que por las frases de Eufrasia, 
y las ideas que emprende, 
es grande reputación 
la que hoy las Señoras tienen.
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